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Mati,

quien ha hecho que mi vida

sea una historia maravillosa.
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         Una de las cualidades que adornan a Juan
Mateo, como persona y como profesional de la consultoría y de la
formación, es su memoria y facilidad innatas para contar historias,
anécdotas y cuentos. Siempre que lo hace, atrapa mi atención y
curiosidad. Dado su tacto y sentido de la oportunidad, tengo
garantizado un relato interesante y una valiosa conclusión que
extraer para mi vida y carrera profesional. En Cuentos que mi
jefe nunca me contó, con el objeto de compartir sus
pensamientos e inquietudes sobre el oficio de dirigir, Juan Mateo
hace gala de esa facilidad natural. Gracias al formato elegido, el
lector sale claramente ganando. A través de los cuentos y
enseñanzas que el autor mezcla con soltura y criterio, se consigue
aunar reflexión y diversión, dos vocablos tradicionalmente
enfrentados en tantos foros y tribunas. Juan Mateo quiere que el
lector se pare, temple y medite, ¡qué difícil le resulta al
ciudadano de hoy pensar, siquiera un momento!, y para ello le
remite al mundo de los cuentos y las fábulas infantiles,
donde vivir es soñar.


         
         Por esta razón, el libro rezuma
serenidad y humor, valores escasos en una sociedad tremendista y
tensa. Desde un puente misterioso que une dos orillas felizmente
condenadas a respetarse y entenderse, la lógica y la imaginación,
el autor ha escrito su obra. En ella se mezclan e interrogan
mutuamente la experiencia y el conocimiento del profesional curtido
en mil batallas, con los sueños y deseos más íntimos del niño que
lleva dentro.


         
         Una forma alternativa y creativa de
mirar la realidad, cuestionando paradigmas periclitados, la
necesidad de aunar exigencia y afecto ­una sin otro es voz
paralizante­, la capacidad de ofrecer una respuesta sabia y recia a
los momentos difíciles que la vida inevitablemente depara, el reto
de desaprender viejos hábitos y costumbres arraigados en el tiempo,
la necesidad de soñar despierto con los pies en el suelo, de tener
una visión iluminadora, son algunos de los desafíos y conceptos que
jalonan el texto.


         
         Destacaría el capítulo sobre el trabajo
en equipo, asignatura pendiente para tantas y tantas empresas, y
para tantos y tantos españolitos. O pecamos de individualismo
narcisista y suicida, o nos instalamos en una clonación grupal que
resta en lugar de sumar. El autor aspira a ver equipos cohesionados
que no ahoguen el genio y talento de cada uno de sus miembros. A
este respecto, la envidia, deporte y tendencia nacional, es
analizada con ironía y elegancia. Sus contrarios, la humildad y el
afán de servicio, la comprensión y tolerancia frente al error del
otro, la perseverancia y disciplina en el entrenamiento, son
convicciones que el autor rescata y propone de la mano de cuentos
traídos felizmente a colación.


         
         En el trasfondo de su hilo argumental,
el reto de un liderazgo en permanente renovación, que reposa sobre
la responsabilidad y libertad de la persona humana, genuina e
irrepetible en su singularidad, y que se articula en torno a
valores edificantes e innegociables. En definitiva, tiene usted en
sus manos, querido lector, un libro entretenido, ameno, fácil de
leer, no se dormirá entre sus páginas, que a la vez le hará meditar
y cavilar sobre otras formas de trabajar y de vivir. Le dejo con el
autor, para que los dos charlen a gusto al calor de historias
estimulantes.
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SANTIAGO ÁLVAREZ DE MON
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         Desde hace muchos años estoy
intentando ser un buen profesor. Supongo que es un reto casi
imposible de cumplir pues la dificultad de la tarea es mucho mayor
de lo que imaginé cuando a mis dieciocho años di, por primera vez,
una clase.


         
         Sin embargo, sí puedo decir que
este noble oficio me ha dado la posibilidad de ser uno de los pocos
afortunados que tienen un trabajo que, a la vez, es una
afición.


         
         No sé si es herencia genética o una
vocación estrictamente personal, pero esta tarea ha llenado, y
espero que siga haciéndolo, mi vida profesional.


         
         También soy consciente de que mi
caso no es el de muchos otros profesores, maltratados social y
económicamente, por los que me gustaría romper una lanza,
pues siempre he pensado que un país que no entienda que debe cuidar
a las personas que se dedican a enseñar es un país condenado a
fracasar.


         
         Ninguno de nosotros, me refiero a
los que nos dedicamos por vocación a la enseñanza, buscamos un
reconocimiento económico, puedo asegurárselo. Sin embargo, creo que
sería un acto de justicia empezar a dar un trato socialmente
adecuado a tantos y tantos profesores que día a día cumplen con la
tarea de educar a nuestros hijos en condiciones nada favorables, lo
que supone un esfuerzo, muchas veces, sobrehumano.


         
         Les propongo recuperar la palabra
MAESTRO para definir a quienes nos enseñan y educan. Aunque, eso
sí, arropemos ese título del respeto y la dignidad que merece.


         
         De mis maestros aprendí muchas
veces sin quererlo, que si algo hay importante en nuestro oficio es
conseguir que los alumnos disfruten mientras aprenden... para que
aprendan.


         
         

         
         La primera lección me la dio el
Hermano Alejandro, un magnífico profesor del colegio de los
Hermanos Maristas, que consiguió que, a mis tan sólo siete años,
viera la Historia como un pasatiempo divertido con el relato de
cuentos históricos que se inventaba y que nos embelesaban
y hacían que entendiésemos lo importante.


         
         Aquellos cuentos se me quedaron
grabados y hoy, 41 años después, soy capaz de recordar muchos de
ellos.


         
         Aquella experiencia marcó, en
cierta medida, mi afición por contar a mis alumnos cuentos e
historias que les faciliten su aprendizaje sobre los conceptos que
trato de explicar.


         
         Este libro es una pequeña
recopilación de algunas de esas historias/cuentos que he relatado
en innumerables ocasiones y que, con el tiempo, han demostrado gran
eficacia pedagógica. Muchas son las ocasiones en las que personas
que han asistido a mis cursos me han recordado, posteriormente, lo
útil que fueron para ellos.


         
         La procedencia exacta de la
mayoría de estos cuentos la desconozco. Algunos los localicé en
recopilaciones de antiguos cuentos orientales, y muchos otros me
los regalaron amigos o alumnos que saben de mi afición. En todo
caso, pido disculpas de antemano por no poder citar a sus autores
genuinos.


         
         Mi única esperanza, por último, es
hacerles pasar un buen rato mientras, quizá, consigo transmitirles
algunos conceptos útiles. Les aseguro que en ningún momento he
pretendido que este libro sea una lección de nada en particular ya
que, como decía un gran maestro, las lecciones nunca se dan, en
todo caso se toman.
         
         


         
         Gracias por su confianza.


         
         

            
            JUAN MATEO
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         Hace tiempo me
encontraba dando un curso a un grupo de altos directivos. La
empresa a la que pertenecían había detectado que, al parecer,
necesitaban profundizar sobre conceptos como liderazgo, trabajo
en equipo, motivación, etc. Llevábamos unas cuantas horas
empeñados en aquel esfuerzo cuando me di cuenta de que las
discusiones que surgían solían colocar a cada «contendiente» en
posturas muy inflexibles, de forma que, más que un diálogo para
encontrar soluciones, eran dos monólogos incapaces de escuchar cuál
era el razonamiento de la otra parte. En un momento determinado,
una de esas discusiones subió de tono por culpa, una vez más, de la
intransigencia de los que discutían, ya que se negaban a admitir lo
que el otro proponía. Esperé unos momentos para ver si eran capaces
de llegar a alguna conclusión, pero, como ocurre casi siempre en
estos casos, la emoción puede a la razón y las posturas en vez de
acercarse se distanciaban cada vez más.


         
         Muy bien, les dije,
voy a contaros una historia que nos permitirá determinar quién
tiene razón. Esta fórmula siempre funciona, pues no hay nada que
nos guste más que «vencer» al contrario... y más si es delante de
unos cuantos compañeros.
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DESHOLLINADORES
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               Una tarde, cuando el
anochecer empezaba a visitar el día, un rabino rezaba en soledad
sentado en un banco de la sinagoga.
            
            


            
            
               
               Tan concentrado estaba en sus
rezos que no se percató de la entrada de un joven que, en silencio,
fue lentamente acercándose al lugar donde rezaba.
            
            


            
            
               
               El joven, cuya edad rondaría
los dieciséis años, se situódetrás del anciano rabino
intentando que percibiese su presencia.


            
            
               
               Pasados varios minutos y,
viendo que el rabino seguía totalmente concentrado en sus rezos, el
joven se acercó poniéndose esta vez frente a él.
            
            


            
            — Rabino, disculpe, buenas
tardes.


            
            
               
               El rabino, sorprendido, alzó
la cabeza, se quitó sus gafas y respondió:
            
            


            
            
               
               ­ — Buenas tardes
hijo, ¿qué deseas? ­ Quisiera charlar con usted... Si tiene tiempo
y no le molesto.
            
            


            
            
               
               El joven hablaba con respeto,
aunque su tono y actitud demostraban la decisión y la urgencia
típica de esas edades, en las que las respuestas tienen que ser
inmediatas.
            
            


            
            
               
               ­ — Tú dirás
­—le apremió el rabino— ­, mi tiempo es de quien
me necesita.
            
            


            
            

            
            
               
               ­ — Rabino
—­señaló con un tono más serio que al principio­, he venido a
verte porque quiero ser judío.
            
            


            
            
               
               Antes de que pudiese
continuar, el rabino le interrumpió:
            
            


            
            
               
               ­ — Me parece muy
bien jovencito, pero antes de nada déjame que te pregunte por qué
quieres ser judío, qué razón te ha impulsado a tomar esa
decisión.
            
            


            
            
               
               ­ — Es muy sencillo
rabino, todos los judíos que conozco sois ricos y yo quiero ser
rico. Así que he pensando que si aprendo el Talmud encontraré la
respuesta para conseguir mi objetivo.
            
            


            
            
               
               El rabino se frotó los ojos,
se acomodó en su asiento y con la palma de su mano golpeó
suavemente el hueco que quedaba a su lado en un claro ademán que
indicaba al joven que se sentase. Aquella conversación se
alargaría.
            
            


            
            
               
               ­ —Mira hijo,
quiero que me escuches con atención. Ser judío es algo muy distinto
a lo que tú estás planteando. Ser judío es una religión, una
filosofía de vida, una manera de afrontar el futuro que está más
allá de nuestra existencia.
            
            


            
            
               
               El joven gesticuló mostrando
desacuerdo e impaciencia.
            
            


            
            
               
               Algo así como si ya supiese
de antemano que el rabino no le iba a entender.
            
            


            
            
               
               ­ — Mire
rabino— ­dijo el joven con un tono algo altivo ­, si usted
no quiere enseñarme el Talmud y prepararme para ser judío, me
parece muy bien. Creo que lo mejor será que me busque otra sinagoga
donde el rabino sea más comprensivo...
            
            


            
            
               
               Al mismo tiempo que decía
eso, se incorporó, alargó su mano hacia el anciano y se
despidió:
            
            


            
            — Gracias rabino. Hasta
siempre.


            
            
               
               El rabino le siguió con la
mirada mientras caminaba hacia la salida, al tiempo que pensaba en
el error que iba a cometer aquel chico. Se estaba equivocando
gravemente. Aquel planteamiento era un error que le iba a costar
muy caro en su vida.
            
            


            
            

            
            
               
               ­ — ¡Espera!—
­gritó el rabino justo cuando el joven estaba­ ¡Espera! ­gritó
el rabino justo cuando el joven estaba 
               
               abriendo la puerta
para salir­. ¡Te propongo un trato!
            
            


            
            
               
               El joven se volvió y, de
inmediato, se encaminó al encuentro del rabino. Una vez estuvieron
juntos, volvieron a sentarse y el rabino le dijo:
            
            


            
            
               
               ­ — No quiero que
te marches así. Como te expliqué, yo estoy al servicio de los demás
y no me gusta... ­se quedó un instante pensativo­. Así que te
propongo que lleguemos a un acuerdo.
            
            


            
            
               
               ­ — ¿Qué acuerdo?
­

               
                —Verás— ­continuó el rabino­, te haré
cuatro preguntas.
            
            


            
            
               
               Te aseguro que ninguna de
ellas tiene una dificultad técnica o conceptual que no puedas
resolver. Es decir, son preguntas fáciles para las que estás
perfectamente preparado.
            
            


            
            
               
               El joven le escuchaba
atentamente y en sus ojos se veía la necesidad de que el rabino le
dijese con rapidez cuál era el trato.
            
            


            
            
               
               ­ — Si aciertas la
respuesta de al menos una de las cuatro preguntas que te haré—
­dijo el rabino mirando fijamente al joven­, te prometo que te
enseñaré el Talmud. Ahora bien, si no eres capaz de acertar ni
siquiera una, tú me tienes que jurar que abandonarás la idea de ser
judío.
            
            


            
            
               
               El rabino extendió su mano
hacia el joven para que en un gesto de honor se comprometiera con
el acuerdo.
            
            


            
            
               
               El joven de inmediato
estrechó la mano del rabino y éste comenzó las preguntas.
            
            


            
            
               
               ­ — Muy bien,
quiero que te concentres y que sólo cuando estés preparado me des
la contestación a la pregunta. Utiliza todo el tiempo que necesites
para responder. ¿Estás preparado?
            
            


            
            
               
               ­ — Sí, rabino,
cuando quieras ­contestó el joven mientras se acomodaba en el banco
en un gesto de nerviosismo.
            
            


            
            
               
               ­ — La primera
pregunta es la siguiente: dos deshollinadores judíos están
limpiando una chimenea y se caen por el hueco 
               
               de la misma.
Cuando salen uno está limpio y el otro está sucio. La pregunta es:
¿quién de los dos va a lavarse?
            
            


            
            

            
            
               
               El joven miró al rabino
entre escéptico y seguro. La respuesta no sólo era obvia, era muy
fácil.
            
            


            
            — Rabino ­—contestó—­, es
evidente que el que está sucio.


            
            
               
               ­ —No es así amigo
mío— ­le corrigió el rabino dibujandouna pícara
sonrisa­, porque desde el punto de vista de la REALIDAD, lo que
ocurriría es que el que está sucio miraría al que está limpio y
pensaría «no me he manchado». Sin embargo, el que está limpio
miraría al que está sucio y pensaría: «me he manchado».


            
            
               
               Así que iría a lavarse el
que está LIMPIO.
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               El joven miró incrédulo al
anciano pero no se atrevió a contradecirle. Aún le quedaban tres
oportunidades.
            
            


            
            — Si tú lo dices, rabino...
­—asintió el joven.


            
            
               
               ­ — Bien,
continuemos. La segunda pregunta es la siguiente: dos
deshollinadores judíos están limpiando una chimenea y se caen por
el hueco de la misma. Al salir, uno está limpio y el otro está
sucio. ¿Quién de los dos va a lavarse?
            
            


            
            
               
               El chico le miró con una
expresión que delataba no saber
            
            


            
            
               
               muy bien qué estaba pasando,
no sabía si debía contestar, decirle al rabino que le estaba
tomando el pelo, o simplemente irse y buscar a otro rabino. El
problema es que había hecho una promesa y debía cumplirla. Así que
decidió contestarle.
            
            


            
            
               
               ­ — Según lo que me
has dicho antes, irá a lavarse el que está limpio.
            
            


            
            
               
               ­ —No señor
­—espetó el rabino mirándole a los ojos—­, porque
desde el punto de vista de la VERDAD, lo que pasaría es que el que
está limpio se miraría a sí mismo y diría «no me he machando». El
que está sucio se miraría a sí mismo y diría «me he manchado».
Luego iría a lavarse el que está SUCIO.
            
            


            
            
               
               ­ — Muy bien
rabino, si tú lo dices... ­el chico ya no sabía qué hacer, ni qué
decir, pero su curiosidad le animaba a seguir el juego.
            
            


            
            
               
               ­ — Vamos a ver
hijo, debes concentrarte en la pregunta y pensar antes de
contestarla. Llevas la mitad de las oportunidades falladas, así que
no te despistes ­le pidió el rabino con un tono suave y
paternalista.
            
            


            
            
               
               ­ — Sí, sí, rabino,
no te preocupes ­y murmuró en tono muy bajo—­, ahora ya no
me pillas...
            
            


            
            
               
               ­ — Está bien,
pasemos a la tercera pregunta: dos deshollinadores judíos están
limpiando una chimenea y se caen por el hueco de la misma. Uno sale
limpio y el otro sale sucio. ¿Quién de los dos va a
lavarse?
            
            


            
            
               
               Al chico se le dibujó una
sonrisa en la cara y contestó rápidamente:
            
            


            
            
               
               ­ — Está muy claro,
rabino. Una vez el limpio y otra vez el sucio.
            
            


            
            
               
               El rabino arqueó las cejas
hacia arriba y negó con la cabeza.
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               ­ — Lo que tú
quieras rabino... Si tú lo dices ­la desesperación del chico iba
creciendo por momentos.
            
            


            
            
               
               ­ — Te queda la
última oportunidad ­le recordó el rabino con cierta sorna­, y ya
sabes lo que me has prometido: si no aciertas ninguna pregunta,
deberás abandonar la idea de ser judío.
            
            


            
            
               
               ­ — Sí, sí, rabino,
lo recuerdo perfectamente, no te preocupes.
            
            


            
            
               
               ­ — Muy bien,
cuarta y última pregunta. Dos deshollinadores judíos están
limpiando una chimenea y se caen por el hueco de la misma. Uno sale
limpio y otro sale sucio. ¿Quién de los dos va a lavarse?
            
            


            
            
               
               ­ — Mira rabino,
está muy claro. Desde el punto de vista de la realidad: el limpio.
Desde el punto de vista de la verdad: el sucio. Y desde un punto de
vista metafísico tenemos que decir que esta situación es imposible,
por lo que no tiene solución.
            
            


            
            
               
               La cara del chico reflejaba
la sensación de triunfo y de desafío al maestro, algo así como:
«Ahora veremos qué me dices...».
            
            


            
            
               
               ­ — Hijo mío
­—suspiró el rabino—­, no has entendido
absolutamente nada, porque, según y como piensas tú, lo que jamás
verás en tu vida es a dos judíos que sean deshollinadores.
            
            


            
            Los dos asistentes que habían
discutido sonrieron (en realidad fueron todos), pero sus caras me
pedían a gritos una explicación. ¿Qué tenía que ver aquella
historia con el liderazgo?


            
            ­ — No habéis entendido nada
­les dije.


            
            ­ — La historia está muy bien,
¿pero qué tiene que ver con lo que estamos hablando? —­me preguntó
uno de ellos.


            
            ­ — Está bien, os contaré otra y
veremos si, entre las dos, sois capaces de sacar alguna conclusión
­—les propuse mientras la mayoría se apoyaba en el respaldo de la
silla esperando lo que les iba a contar.
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